
175 VELITAS PARA BARTOLOME
■• Primer poeta de la patria, primer cantor de la gesta artiguista, 

primer director patrio de la Casa de Comedias, primer versi­
ficador de los gauchos orientales, este Bartolomé Hidalgo para quien 
encendemos hoy las 175 velitas reglamentarias de su torta de cum­
pleaños, no es un poeta, sino una piedra fundacional- Sobre ella se 
yergue una literatura con ciento cincuenta años de trabajos forza­
dos para constituirse, tal como él implícitamente la quiso, indepen­
diente, original, nacional, intérprete de una sociedad con dinámica 
vocación de existencia autónoma. Porque cuando queremos volver 
por los fueros de la soberanía, del orgullo y la dignidad nacional, 
de la voz propia con coraje y desenvoltura viril, entonces volvemos 
a oir cantar, a la puerta de nuestra historia literaria, a este “oscuro 
montevideano”. Y ni siquiera es su voz particular la qtíe suena en­
tre los rasguidos de las guitarras, sino la voz bronca, decidida y 
fuerte, de un pueblo que aun usaba bota de potro, que se jugaba 
revolucionariamente la vida, que cantaba con toda su garganta la 
alegría de la patria recién descubierta.

El pudo haber dicho, el primero: "porque yo canto opinando, 
que es mi modo de rentar". y aun pudo haber dicho: “porque yo 
canto con todos”. Negros, mulatos, criollos, patizambos, gauchos y 
pobres ciudadanos, el canto de todos se enrieda con el suyo, hasta 
el punto de que las dos palabras “Bartolomé Hidalgo” se transfor­
man en una marca con la cual se' cubre una mercancía de fabrica­
ción colectiva, y los estudiosos admirativos han ido sumando a la 
producción de Hidalgo todas aquellas canciones anónimas en que 
se trasunta el espíritu altivo de la independencia. Paradoja viva de 
la historia: un hombre débil, enfermizo, humilde, un hombre a 
quien los relámpagos de la tormenta revolucionaria muestran con. 
gesto cauto y sensato, ha terminado amparando con su pabellón la 
violencia desatada de una sociedad que voceaba la palabra libertad. 
Es justo: el había oído bien la voz de ese pueblo, porque él pertene­
cía de lleno a ese pueblo-

^ Oscuro monievídennu
Allá por 1730 sus padres se trasladan, de la pa­

tria grande (Buenos Aires) a la patria chica (Mon­
tevideo), y aquí siguen buscando empecinadamente 
el varón. Todas “chancletas-’: Catalina, María An­
tonia, Cándida Ramona, Francisca Iemasa (estas dos 
últimas se mueren de niñas) y allá, cuando ya se 
habían perdido las esperanzas, el 24 de agosto de 
1788. el primer y único varón: Bartolomé. Si de
lemnidad; hasta los hijos fueron bautizados de li­
mosna. y vivían dentro de los muros de la ciudad, 
hacinados en la casa de Dobal. donde las mujeres 
triplicaban a los hombres.
do pobre, demasiado humilde para alcanzar esa de­
Si hubiera transado con la Cisplatina como los lu­
gartenientes del héroe, si hubiera hecho las con­
sabidas genuflexiones al Barón de la Laguna, pu­
diera haber disfrutado de esa moda que irrumpió 
con la dominación portuguesa: la del retrato y la 
de la miniatura, con las cuales la buena sociedad 
de Montevideo comenzaba esa larguísima y jadean-
•xtranjeras. siempre a la cola y siempre corriendo.

El primer poeta de la patria no tiene rostro; 
•orno ef poeta desconocido, es sólo voz que canta y 
opina. Si hubiéramos dispuesto de su retrato., mu­
chas cosas se habrían aclarado, como ser las insi­
dias del padre Castañeda, en 1821. cuando Hidalgo 
estaba exilado, en Buenos Aires. Allí publica su

textos capitales donde más que el ideario federa-
«ipios primarios de lo que debe ser una vida de­

Santa Fe, en el Convento de San Francisco, nues­
tro único centro docente; las costumbres se dulci­
ficaban y los cabildantes ’ya no van a la Iglesia

terciártela en el verano"; él comercio progresaba 
a ojos vistas y las mujeres, ya en 1787, confundían 
a todos con las variedades de la moda: Baste decir'

ebajaron hasta el
extremo d » — n—.—, —
volvieron a tomar, pero por grados, hasta llegar a

Poeta y funcionario

En 1800 entró el loco siglo XIX. Bartolomé te­
nía doce años; era huérfano con todas las muje­
res a su cargo y en edad de sostenerlas. Dónde y 
cómo estudió es un misterio. Me’or dicho, tiene

sidencia de los padres jesuítas, que estaba aquí al 
lado, en el Nogaró. o acaso le enseñó por su coai­
ta alguno de los franciscanos, pues no parece po­
sible que concurriera a las pocas escuelas perra-

blancos. La sociedad colonial tendría costumbres 
muy sencillas pero no se apeaba de sus jerarquías 
muy nítidas: la limpieza de sangre era condición

exclusivamente por los méritos personales.
te aprendizaje misterioso fue la palanca de su as-

curas más furiosos que tuvo la independencia, el 
iracundo padre Castañeda, autor de denuestos. in-
ma del periodismo

conservamos de nuestra época colonial, Pérez Cas­
tellano le describía la ciudad a su antiguo maestro- 
de latinidad, entonces en Italia. Amorosamente pin-

Como sabía leer, y escribía con una suntuosa 
ada. como sabía las cuatro operaciones 
y con esos conocimientos podía rom-

antidemocráticas

£

Snocrática que había seguido a la gran esperanza, 
y nuestro Hidalgo, que por ello se había ido de 
Mi querida Banda Oriental, encuentra aquí la mis­
ma oposición * —’   a——?___ _ «— *  
ores por lo <

nuevo mercado del trabajo que el comercio mon-



HIDALGO
rilo que perdía su tiempo en el Montevideo sitia­
do antes de ser Llamado al alto cargo de general 
de su orden bien podía burlarse de la cultura am-
neoclásico de su tiempo. Es posible que hubiera 
leído con afán neófito los sonoros poemas que 
Francisco Antonio Cabello y Mesa publicaba en su
topógrafo del Fío do la Plata, primer hoja perió­
dica que conocimos de 1807 a 1803 y donde coa los 
veroosos comentarios de su director hispano, se
Administrador de la Real Aduana de Montevideo, 
Prego de Oliver; es posible que acechara la libre­
ría de José Cutiellos —única en la ciudad— donde 
todas las noches el dueño hacía tertulia con Dá­
maso Larrañaga y Manuel Acuña, aunque si nos 
atenemos a las opiniones del ‘'gentleman recently

lúmenes
Hasta lleva la cu en-

la da frente a la ciudad: "Ellos se mantienen

aguachirle del neoclásico, llevará Ja cuenta de los 
combates, de los muertos, de los negros que como 
una fila de hormigas se escapaban de la ciudad 
para engrosar el Batallón de morenos de los sitia-

of líe Viceroy alt y of La Piafa y quien había visi­
tado esa librería. la obra más voluminosa y casi 
ítnica que encontrara fue la "Lisia de Publicaei©-

es posible que se asomara a

murallas, tendidos da
Montevideo era oiaza militar, bien amurallada.

ramosas mujeres-drago-

truniento, quo inventa-
Reconquisia de Buenos Aires que dio Lugar colomé Hidalgo, como éste entre heroico y Humo-mis enconada discusión acerca de quién párte­

£ála la práctica
uncís afiélalas tan

cfóiu/ contad con la protección/ del Ejército Ais-

amén de las naves y su armamento, que luego de- 
DOEitaban orguitosamente en la bahía montevidea-

quin, Antonio Masini y &) armaran el corso, fle­
tando barcos bien pertrechados (las hazañas de Hi­
pólito Mor de file} que salían

se distinguía por su de­
licadeza. que utilizaba

siguiente ocupación cuando los ingleses pusieron el 
mostrador y desplegaron la mercancía que el con-

necia el mérito, si a los porteños o a jos orienta- 
Jes. y en la que estos últimos no cejaron basta 
conseguir el titulo de “Muy fiel y Reconquistado-

que prolongaban la descendencia del barroco es­
caño! sobra nuestro único escenario creado bajo el 
signo de la reacción; es posible que ya escribiera 
poemas cea su pulcra caligrafíe
■X Primeras ejercicios

¿oporífero drama La te^irad más? aceitársela y Bue­
nos Aires -rengada donde el presbítero Juan Fran­
cisco Martínez probaba con categóricos ripios nues­
tra generosidad fraternal, nuestro valor, nuestro sa­
crificio. Como pasa siempre, no tardó mucho en 
invertirse la balanza y ser los porteños quienes se 
encargaran de la generosidad, el valor y el saetí-. 
£do. Para ese entonces ya conocíamos la guerra

Posiblemente es de entonces la Marcha Oriental, 
la primera composición de Hidalgo que conocemos 
y donde él

En tí Cardal combatió Bartolomé Hidalgo, que 
tenía entonces dieciocho anos. Tínica intervención

traía a la espera de que los militares abrieran la

patria. muy anterior

los salones. El

de naos hombres valientes

riedad ron que cumplía sus funciones, oficiaba

del Ejército.

aunque no llega

leles conteniendo

posibilitara su entrada al Virreinato. De Uniera 
al último funcionario, todos decidieron vestir

Los ingleses se fueron

por Angel Rama

respondiera a la gesta libertadora. Nombrado en
como uno de los patriotas decididos coa que se 
contaba en Montevideo, el movimiento de 1811 lo

perzuilian . y ese servicio fue. no como soldado, 
que por limitaciones físicas no lo podía ser, sino 
en todo aquello en que su cacapidad intelectual 
resultaba invalorable ayuda: secretario!, comisario 
de guerra, administrador, oficial de tesorería, dí-
pión cívica y popular que un poeta debía desem­
peñar en ese tiempo y en esas circunstancias.

Actúa a las órdenes del capitán José Ambrosio 
Carranza, a quien correspondió la reconquista del 
litoral, tomando Mercedes y Faysan^u, y puede 
sospecharse que los partes y comunicación es 
Junta y a ftohdeau

tiempo de guerra

E$ imperdonable que no hayamos tenido un Gal» 
dós que novelara los episodios nacionales o qua

Hubieran dado abundante material. Sitiar un puer­
to es cosa más difícil que sitiar a Troya, como m»

padre Castañeda, "desde

sí los sitiadores y mientras los sitiados gestionar
cómbales indi vi-

Como si fuera poco, en nuestro sitio no sólo so 
ifrentaron realistas y patriotas, sino además do# 
tetas: de un lado Hidalgo, y ¿©1 otro, sentado

un detalle de lo que oevurría un cajetilla de 21 
años, hijo de funcionario. Francisco Acuña de Fi­
gueroa, que versificará día a día, lo que ocurre

las páginas editoriales). Era la tropa y eran los je­
fes los que competían en la invención. mientras 
Acuña de Figueroa- del otro lado de la muralla, 
anotaba presurosamente las letras, tan seguro es­
taba de que era testigo de grandes sucesos históri­
cos. Incluso trataba de encontrar la filiación da 
los autores, y su admiración iba sobre toda a Eu­
sebio Valdenegro que había descubierto el moda



175 VELITAS...
CViene d? la pág. anterior)

«i- ¿Hasta cuándo? sotos. Pero a tí no te invitan tú eres el “mulaKiia
—------------- — Hidalgo*. ¿Hasta cuándo?

V X’SÜí” “1 ^^T* ^““t ?™ ^ ^
Irentai^sa^ 13 ™ de 103 patrJotas ^^ se 1 de la dignidad nacional El exilio, un casamiento

excesivo; pasará a ser oficial del misma- Ministe­
rio; había ocupado antes bajo Alvear la Dirección 
dA Correos, y por último encontrará su lugar, en 
este momento en que el proyecto de Biblioteca 
Pública de Dámaso "La’rranaga y los diversos es­
fuerzos para desarrollar la educación, muestran el 
afan de crear una nueva sociedad, en la Casa de 
Comedias.

El 30 de enero de 1816 se estrena su “uniper­
sonal” SeñXmienfos de un patricio que luego se 
llamará de un paviota, (en lo cual se opondría des­
de el 16 a la terminología de Real de Azúa), con 
lo «nal se constituí’e en el primer dramaturgo de 
la patria, y. como premio a tal hazaña, (¡oh épo­
cas!) de inmediato se le nombra director del tea­
tro. La Casa de Comedias que había Sido creada 
por Manuel Cipriano de Meló "para divertir los 
ánimos de los habitantes de este pueblo que po­
drían padecer alguna quiebra en su fidelidad, con 
motivo de la libertad que había adoptado, la Repú­
blica Francesa", se llena de un. público que descu­
bre un acento insólito sobre los escenarios cuando 
al levantarse el telón sobre un bosque ve salir a 
un oficial con espuelas, sable y látigo, y declamar:

¡Oh. Patria* ¡oh Patria! ¿A su sagrado nombre 
quién resistir podrá? ¿.Quién indolente 
verá que los tiranos hoy tix seno 
rasgan atroces, manchan insolentes?
El pc^*- d^n Manuel Cipriano de Meló debió 

•e»,.^^^.. i a sepultura oyendo en su teatro,
-•:('-* p. ntensíficar la devoción realista, esta

^Oz; "Da Libertad el grito hiende el aire".

lando*/'sSd^'l “” af¡Ln7y dicen 5“ ’¿^Dot agravamiento10*! ¿°eSSSe^í’la^Srte'tí 8

£?~ ¿S í1^ ^guistas. tenor av^ixa. bra ,Patria con mayúscula, y la palabra Libias. 
?.aen ^^ brillantes/ espingardas muy lu. mayúscula, y cantar al "Triuifo de Lima y el^Soteíras retorcidas/ y burriqueños bufan- CalUo“ de 1^

™ S ^ ^^ portena, no hay ayuda de los pueblos del Río de la Plata, y crear sus pieS
SSvíS^T63’ no ^^ ay.V¿avde los propios aefes más madoj-a^ i^ que explican que bey festéjeme»^“J JT^3- IS1^0’ a ñ ^wl/ f5 50 175 aniversario: el diálogo9 patóMg, ¿m.
inmutable verdad./ que todo se desconcierta/ fal- sante~. y d -Huevo diálogo patriótico-’, la “Bell-
tando la humanidad". Artigas marcha al norte y c¡&n- de las fie£t2s mayas de 1822
solo lo acompañan los muios, de quienes se des- Aquí domlna ^ instrumento. reencuentra, des-
S?®./^ a ?°¥er? Paraguaya. Decor entra en de ^ 6 Uca ^ calma personajes gauche-
mi.™ lí°- S® ha.terlm?ado la heroicidad y co- cos ^^ firmemente „ idea5o democrático, su
mienza la ignominia nacional, el reino del sarao sentido de la jusicia y da derecho del puebla
fl,™ ^.b d“?S'p esplendor del teatro, el genu- ba=e deI habla popular un conductor Mix de la
?™h™ b dl ,®ar6b ?e Ia Daguna con algunos invención poética, establece las bases de una ai-
nombres conocidos: Damaso Darranaga- Rivera. téntica poesía cuyo arrojo cívico va junto a la
¿aamDi. , frescura del lirismo, a la verdad limpia, nueveci-

—¿Y tú qué haces Hidalgo? Hay que vivir, no t-a, recién creada, de la poesía uruguaya.
tengo dinero, tengo que atender a mí madre, ten- Salvo Florencio Sánchez, no hubo en el país
go estes problemas con mi cuñado y con mi her- ningún otro escritor, que estuviera tan honda y
mana, hay que vivir. Ya no eres director, eres sim- legítimamente metido en la entraña de la naciona-
ple censor de la Casa de Comedias. Lecor aprieta lidad oriental, ayer como hoy. y aquí y ahora, 
pero no ahoga. Sí. soy censor, hay que vivir, hay
que cuidar eL teatro, que pongan sobre el esce- —Esta nota debe mucho a diversos libaros y pa-
nario el retrato del emperador, que se enciendan peles, pero debe más a los trabajos de Francisco
todas las luces, que se levante el telón, que jure- Bauza. Martiniano Leguizamón. Mario Falcao Es­
telos fidelidad, hay que vivir- hay que tachar de palter^Setembrino .Pereda, Gustavo Galiinal y Lan­
íos textos toda alusión al pasado, no hablar de Ar- ro Ayestarán. Y a los consejos de mi amigo An.-,
tigas. no usar la palabra patria ¿Hasta cuándo Hi- ionio Praderio. de quien esperamos la edición de-
dalgo? Hay que vivir, ellos reciben títulos, em- finitiva de las obras de Hidalgo, y a quien ofrez-
pleos, qué bien visten, cuántas fiestas para ellos co estas páginas. — A. R.


